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allí su lengua, de manera que ninguno entienda (1), 
el lenguaje de su compañero. 

8. Y de este modo los esparció el Señor desde 
aquel lugar por todas las tierras (2) y cesaron de 
edificar la ciudad. 

9. Y por esto fué llamado su nombre Babel (5), 
porque allí fué confundido el lenguaje de toda la 
tierra, y desde allí los esparció el Señor sobre la 
haz de todas las regiones. 

10. Estas son (4) las generaciones de Sem: Sem 
era de cien años cuando engendró á Arphajad , dos 
años después del diluvio. 

11. Y vivió Sem después que engendró á Arpha­
jad, quinientos años: y engendró hijos é hijas. 

12. Y Arphajad vivió treinta y cinco años, y en­
gendró á Salé. 

(i) Muchos de los intérpretes antiguos dicen: que siendo se-
enta las cabezas ó caudillos de las familias, según el testo hebreo 
y la Vulgata, se dividieron en otros tantos pueblos, hablando ca­
da uno su propia lengua. Los modernos reducen á un pequeño 
número las matrices ú originales, mirando á todas las otras como 
dialectos de estas. Sea de esto lo que fuere, no podemos menos de 
admirar dos grandes milagros que obró el Señor en la dispersión 
de estos pueblos. El primero, que todos olvidaron su primera len­
gua, que era la única y que todos entendían. Los que defienden 
que era esta la hebrea, dicen que le conservó en la familia de He­
bér; y que Dios con este privilegio particular premió la inocencia 
üou que se conservó fiel á sus órdenes y mandamientos. Y este es 
el sentido de S. AGUSTÍN , de ORÍGENES y de S. GEBÓNIMO. Algu­
nos son de parecer que la lengua Chaldáica ó Siriaca fué la que 
hablaron Hebér y sus descendientes, y que el Chananeo es el 
verdadero hebreo; lo que intentan probar con lo que dice Isaías, 
cap. xix, I,8j.y que la hebrea fué también confundida entonces, 
y que no se conservó en ninguna nación ni familia. El segundo 
milagro fué que cada pueblo, á escepcion de la familia de Hebér, 
comenzó á hablar una lengua nueva no entendida de los otros. 
Por lo cual se vieron obligados á separarse entre si, y á seguir y 
hacer un cuerpo con aquellos cuya lengua entendían. Esta espo-
sicion nos pareee mas conforme á la letra del testo. 

(2) Estos hombres temerarios habían entrado en el pensa­
miento de fabricar una ciudad y una torre, para por este me­
dio evitar su dispersión por la tierra; pero por un justo juicio de 
Dios, lo que ellos habian emprendido para librarse de este peli­
gro, sirvió para meterlos en él. Y esta es una prueba de aquella 
sentencia de Salomón, que lo que el impío time,, eso le vendrá. 
Prov. x, 24. 

(5) De donde lo tomó también Babilonia. Véase lo que so­
bre esta ciudad dejamos ya notado arriba. Este fin tuvo el altivo 
pensamiento de aquellos hombres insensatos que trabajaron en 
vano, porque no contaron con Dios en sus designios y proyectos. 
Ptasm. cxxvi, 1. Y al mismo tiempo dehe servir de freno y de 
escarmiento á los que, como si hubieran de ser eternos; proyec­
tan sin término ni medida, y entran en pensamientos locos de 
hacer inmortal su nombre, fabricando edificios suntuosos, que en 
derto modo son torres de viento. 

(4) Moisés vuelve á discribir los descendientes de Sem, por 
la familia de Árphaxád, hasta Abrám. 

13. Y vivió Arphajad después que engendró á 
Salé (1), trescientos y tres años: y engendró hijos é 
hijas. 

14. Y vivió Salé treinta años , y engendró á 
Hebér. 

15. Y vivió Salé después que engendró á Hebér 
cuatrocientos y tres años : y engendró hijos é hijas. 

16. Y vivió Hebér treinta y cuatro años, y en­
gendró á Phaleg. 

17. Y vivió Hebér después que engendró á Phaleg 
cuatrocientos y treinta años: y engendró hijos é 
hijas. 

18. Y vivió Phaleg treinta años , y engendró á 
Reu (2). 

19. Y vivió Phaleg después que engendró á Reu 
doscientos y nueve años: y engendró hijos é hijas. 

20. Y vivió Reu treinta y dos años, y engendró 
á Sarug (3). 

21. Y vivió Reu después que engendró á Sarúg 
doscientos y siete años: y engendró hijos é hijas. 

22. Y vivió Sarúg treinta años, y engendró á 
Nachor. 

23. Y vivió Sarúg después que engendró á Na­
chor doscientos años: y engendró hijos é hijas. 

24. Y vivió Nachor veinte y nueve años y engen­
dró á Pharé. 

23. Y vivió Nachor después que engendró á Tria­
ré ciento y diez y nueve años: y engendró hijos é 
hijas. 

26. Y vivió Pharé setenta años, y engendró á 
Abram (4), y á Nachor y á Aran. 

(1) SAN LOCAS en su Evangelio pone á Chainan entre Árpha­
xád y Salé: y los LXX le dan también lugar en este mismo capitule 
y en el primero del lib. i de los Paralipómenos. Pero el testo he­
breo y la Vulgata lo omiten en el Génesis y en los Paralipómenos. 
Sobre lo cual véase lo que notamos en S. LUGAS , ni , 36. 

(2) Los LXX lo llaman Ragau, y la Vulgata también en el i de 
los Paralip. i , 2.3, y en S. LUGAS IH , 3S. En el hebreo es N ^ » . ; 
La letra V , por su aspiración fuerte se confunde casi con la ar 
ticulacion de la G. 
¡ (5) SAN EPIPHANIO. lib. de Haresibus, pone el principio de la -
idolatría en los tiempos de Sarúg. La tradición de los hebreos nos 
dice que comenzó en tiempo de Nemród. Véase lo que dejamos 
advertido sobre este en el capítulo precedente. EUSISBIO Prceparat., 
Lib. i, cap. 6 el 9, afirma que tuvo principio en Egipto, y que de 
aqui pasó á los phenicios, á los griegos, y á todas las otras na­
ciones bárbaras. 

(4) Aran fué el primogénito, después nació Nachor y el últi­
mo Abrám ; pero aquí la Escritura pone el piímero á Abrám, por 
haber sido el mas ilustre de los tres hijos de Tharé. En el v. 32 de 
este mismo capítulo se dice : que Tharé murió en Harán de dos­
cientos y cinco años : y en el capitulo siguiente v. 5, 4 , se lee 
que Abrám tenia setenta y cinco , cuando salió de Harán , después 



27. Y estas son las generaciones de Pharé: Pha-
ré engendró á Abram, á Nachor y á Aran. Y Aran 
engendró á Lot. 

28. Y murió Aran antes que (1) su padre Pharé, 
en la tierra de su naturaleza en Ur de los chaldeos. 

29. Y Abram y Nachor tomaron mujeres: el 
nombre de la mujer de Abram, Sarai (2): y el nom­
bre de la mujer de Nachor, Melcha , hija de Aran, 
padre de Melcha y padre de Yescha. 

Eusebio, pírte 10, hablando de la división de la 
tierra entre los hijos de Noé, dice: «A Sem le cupo 
la suerte desde Persia hasta la India Oriental y re­
gión délos Rinocoros, que son pueblos de Palesti­
na, sitio que está comprendido entre Egipíoy Palesti­
na, por la parte del mar Rojo. A Cham le fué dada 
por suerte, la tierra de los Rinocoros hasta Gades, 

ile la muerte de su padre , como espresamente se vé en los He­
lios vil, 2. Si se.restan setenta y cinco de doscientos y cinco, que­
dan ciento y treinta; de lo que resulta que Abrám nació , cuando 
Tharé su padre tenia ciento y treinta años; ¿ cómo pues se dice 
aquí que tenia setenta cuando engendró á Abrám, á Naehór y a 
Aran 1 Pero se responde comunmente á esta dificultad, que Tharé 
comenzó á tener hijos en la edad de setenta años, y que nombrán­
dose aquí estos tres,.no por orden de nacimiento sino de digni­
dad , pudo muy bien tener los tres en tiempos muy distantes; de 
manera que Aran naciese á los setenta años de Tharé, y Abrám á 
Jos ciento y treinta. Con lo que parece concillarse la aparente con­
tradicción que aquí se advierte. S. ASUST. Qucest. xxv, in Genes., 
dice: seria indisoluble esta controversia, si no se esplicase por 
recapitulación. 

(1) En el cap. xxv, 18, se leo esta misma espresion , y allí 
se esplica. El hebreo: Y murió Aran sobre faces de l'erah su pa­
dre , esto es, antes que su padre. 

(2) 11W , significa Princesa mia•y {-r^Sp > "e,'»a-Por lo 
que hace al nombre de Yesca, que en el hsbreo se dice ¡-¡•}¡-)i, 
y que muchos Padresé intérpretes quieren que fuese otro nombre 
que tenia Sarai, parece derivado de ' • Q D ' cubrió, protegió: como 
si dijéramos cubierta ó velada. Las mujeres casadas llevaban un 
velo que las distinguían de las que no lo eran. Y Sarai, cuando 
Abimelech rey de Gerara hizo que la quitasen a Abrám para to­
marla por mujer, es verisímil que no llevase dicho velo, y esto 
con el fin de persuadir que era su hermana. Después fué llamada 
Iscách, ó como si dijéramos cubierta ó velada, á causa del velo 
que le dio el rey de Gerara, ordenándole que lo llevara como mu­
jer casada, para no esponerá Abránsu marido á.otro lance como 
el que le babia pasado. Genes, xx, 16. 

Sentado esto, se prueba también claramente que Aran era el 
mayor de los hijos de Tharé y no Abrám: porque asegurándonos 
laJEscritura, Genes, xxi, 5 y xxv, 20, que Sarai tenia noventa 
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30. Y Sarai era estéril, y no tenia hijos. 
31. Tharé pues tomó á Abram su hijo, y á Lot 

hijo de Aran , hijo de su hijo, y á Sarai su nuera, 
mujer de Abram su hijo, y salió con ellos (1) de 
Ur de los caldeos (2) para ir á la tierra de Cha-
naan: Y vinieron hasta Harán (3), y habitaron 
allí. 

32. Y fueron los dias de Pharé doscientos y cin­
co años, y murió en Harán. 

hacia la parte de Mediodía. A Japhet, le cupo la 
parte que mira al Aquilón, desde Media hasta Ga­
des y cerca de los Rinocoros. Pero estos nom­
bres, desde Eusebio hasta nuestros tiempos están 
muy trocados. Oigamos al abad Carrillo, fol. 8. Di­
vidió Noé la tierra en sus tres hijos. A Sem le cupo 
(habiendo echado suertes), la Asia, que llama-

años , cuando Abrám tenia ciento , esto es, diez años menos que 
Abrám ; si Aran, padre de Iscih , hubiera sido menor en edad 
que Abrám , resultaría que hubiera sido padr» de Sara no tenien­
do sino solos ocho ó nueve años. Lo que parece muy repugnante. 

(i) Aquí comienzan ios cuatrocientos y treinta años , los cua­
les cumplidos salieron de Egipto los Israelitas. Exod. xn, 40. 

(2) ür , ciudad célebre por haber dado nacimiento á Abrám. 
Unas veces es llamada en la Escritura ciudad de la Chaldea, y 
otras de la Mesopotamia , porque la Chaldea era una provincia de 
la Mesopotamia, situada á la otra parte del Euphrates báciael Ti­
gris, y por esto dice Dios que había sacado á Abrám de la otra 
parte del rio. Se llamaba Ur , que en hebreo significa fuego , por­
que en ella se adoraba al fuego, símbolo del sol. Esta mgoilioeta 
pudo haber dado lugar á lo que se dice en ESORAS , ix , 7, que 
Abrám fué sacado del fuego de los chaldeos: y también á la fábula 
de los judíos que pretenden que los Chaldeos arrojaron ai fuego á 
Abrám , porque despreciaba sus ídolos, y que Dios le libró de las 
llamas milagrosamente. S. AGUSTÍN y S. GERÓNIMO lo refieren sin 
reprobarlo absolutamente. No consta que Abrám adoró los ídolos, 
pero de Tharé y de Nacbór se dice espresamente en el libro de 
JOSUÉ , xxiv, 2. Y por el mismo hecho de no nombrarle aquí Dios 
como idólatra, juntamente con Tharé y Nachor, es muy cierto que 
por los esmeros de Sem, que aun vivía, y por una particular gra­
cia suya, le preservó de semejante impiedad. Vuestros padres, 
dice, lo que parece comprender á Tharé y á Nachor, sirvieron á 
Dioses estrangeros. Esto no obstante, S. AGUSTÍN de Givit. Dei, li­
bro xvi, cap. 12, y otros muchos Padres éintérpretes, los cuales 
trataron este punto con suma delicadeza y profundidad , parece 
afirman que el culto del verdadero Dios se conservó en la familia 
de Deber y de Thará, ó que por lo menos no se profanó con cul­
tos idolátricos. 

(3) Harán ó Carrán, ciudad de la Mesopotamia , que después 
fué llamada Garre, situada entre el rio Caboras y el Euphrates, y 
fué después célebre entre los romanos por la derrota de Craso. 
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so 
mos Asia Mayor. A saber, es desde la tierra santa 
de Palestina y Persia, hasta las islas Orientales. A 
Chaní la África, que comienza desde el Nilo , dis­
curre por las riberas del Mediterráneo, llega al 
Océano, y vuelve al cabo de Buena Esperanza, has­
ta llegar á donde desagua en el mar Océano el rio 
Nilo. A Japhet le fué dada la Europa y parte de la 
Asia, que llamamos Asia Menor, y se dilata á la 
parte del Setentrion. 

«Sem tuvo cinco hijos. Elam de quien descienden 
los elamitas en los reinos de Persia; Assur de quien 
proceden los asirios. Arsajad padre de los caldeos y 
hebreos; en este se continuó la línea de Cristo , se­
gún la carne, y es el abuelo 63, como lo dice San 
Lucas; tuvo asimismo á Lud de quien dimanaron 
los lidos en Asia, como dicen San Isidoro y Josefo. 
El quinto hijo fué Aram, de quien traen su origen 
los armenios, que son los syros, como enseña 
Abraham Ortelio. Refiérense estos hijos de Sem con 
sus familias y descendientes en el Génesis, cap. 10. 

Fueron los hijos de Cham, segundo ó tercero hi­
jo del patriarca Noé; Chus, de quien nacieron los 
sábeos en Arabia, y los sidones en Fenicia. Tuvo 
también á Mesraim, de quieu proceden los egipcios 
y philisteos, y fué el que edificó la ciudad de Mem-
phis. El tercero fué Phut, de quien proceden los 
etiopes, lybicos y mauritanos, cuyo rio se llama 
Phut, el cual corre por tierra de Marruecos. Del 
cuarto hijo que fué Canaan , á quien se encaminó 
la maldición de su abuelo Noé, descienden los sido-
nios, hetheos, jubeseos, amorreos, xergeseos y he-
beos. 

Japhet, tercer hijo de Noé, tuvo siete hijos, co­
mo lo dice el testo sacro y Josepho. Del primero des­
cienden los de Galacia, parte de la Asia Menor, que 
después se llamaron gabos gregos. El segundo Ma-
gog, del cual nacieron los masaquetas, guetas, sci-
tas, tártaros, turcos y medos. Añade San Gerónimo 
sobre el cap. 38 de Ezequiel, que los moradores de 
esta ciudad de Mogog, esto es, los medos, se pasaron 
al Setentrion; de los cuales descienden los godos. El 
tercer hijo fué Madai, de quien traen su origen los 
medos, que habitaban junto al mar Caspio , y die­
ron principio á la segunda monarquía de los medos, 
representada en los pechos de plata de la estatua de 
Nabucodonosor. El cuarto hijo fué Javan, el que vi­
no á España con Tubal, y de quien dimanaron los 
pueblos llamados javanos ó jonios, y de ellos tomó 
el nombre el mar Jonio, los cuales ocuparon las is­
las del Archipiélago, y parte de Italia y Sicilia, que 
antes se llamó Tharto. Esto dice la glosa interlineal, 
sobre el cap. 10 del Gen., hablando de Tarto hijo de 

Javan, este tuvo otro hijo llamado Cethim, que ha­
bitó la isla Chipre, donde hay una ciudad de sa 
nombre llamada Cethim. Esta palabra Cethim ó Rer 

tim en latin, es lo misino que Italia; los javanos po­
blaron también la isla de Rodas. 

El quinto hijo de Japbet fué Tubal, primer fun­
dador y monarca de España. De quien dice San 
Gerónimo, descienden los celtíveros, que Josepho 
los llama íberos. Oigamos al santo doctor , sobre el 
cap. 27 de Ezequiel, dice. Hispani, qui ab Ibero 
flmnine hoc bocabulo nuncupantur. Trata de las 
naciones ó pueblos que descendieron del patriarca 
Tubal, y nombra á los íberos Occidentales: de los 
cuales afirma que los antiguos dieron á los españo­
les el nombre de íberos por rio Ebro, que corre por 
el reino de Aragón. 

El mismo santo doctor San Gerónimo en las cues­
tiones ó tradiciones hebreas, sobre el cap. 10 del 
Génesis dice. Be Sem hebrei. De Japhet populus 
genlium nascilur. De Sem descienden los hebreos, 
y de Japhet los gentiles, que se habían de conver­
tir á la fe verdadera;, y luego tratando de los hijos 
de Japhet, añade. Thubal iberi, qui el Hispani a 
quibus celdberi. De Tubal nacieron los íberos, que 
después se llamaron españoles, de quien descienden 
los celtíberos, Josepho en su libro de Antigüedades. 
Thobelus Thobelis sedera dedil, qui nunc sunt ibe­
ri. Que Tubal haya sido el primer fundador y prín­
cipe de España , afírmanlo Basco, Florian, Maria­
na , Carrillo y casi todos nuestros historiadores. El 
sesto hijo de Japhet fué Mossoch, de quien proce­
den los moscovitas: el sétimo hijo fué Thiras, de 
quien descienden los traces ó pueblos de Tracia, que 
ahora se llama Romanía á la parte de Gonstantino-
pla. De estos hijos de Noé y sus nietos se pobló el 
mundo, y se formaron los reinos, imperios y pro­
vincias.» 

Cumplidos los cien años primeros después del 
diluvio en que se multiplicaron las familias de los 
hijos y nietos del patriarca Noé; algunos de estos 
trataron de peregrinar á las tierras de su designio 
para acomodarse en estas, conforme á la división 
que habia hecho Noé, y el derecho que les habia 
dado. No parece que aguardaron á la confusión de 
las lenguas, ni que se hallaron todos en la fábrica de 
la soberbia torre de Babel, según algunos, torre de 
impiedad. Esta es la razón, porque en todo el dis­
curso de la historia de la torre no se hace mención 
de Noé, de Japhet, ni de su hijo Tubal, ni de Sem, 
ni de su hijo Arphajad. Antes bien, dice Torniello, 
que Arphajad ya se habia partido á poblar las tier­
ras que íe cupieron en suerte, 120 años antes que 
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comenzase el reino de Babilonia. Esto mismo pare­
ce estar conforme con éí sentir de algunos moder­
nos acerca de nuestro patriarca Tubal, que no con­
currió á la fábrica soberbia de Membrod , sino que 
muchos años antes de la torre ó reino de Babilonia 
vino á.España; y obligóle á partir primero que otros 
eí conocer que esta provincia estaba muy distante, 
y entre las del Occidente, la que por muchos siglos 
se ha juzgado por la última ó fin de la tierra. 

Para mayor claridad se ha de notar, que el testo 
sagrado no dice que todos los hijos y nietos de Noé 
fueron de Oriente al campo de Senaar, donde se 
edificó la torre de Babel, solo dice. «Y como par­
tiesen de Oriente, hallaron una campiña en la tier­
ra de Senaar y habitaron en ella.» 

Gen. 11, 2. Y así pregunta Santo Tomás sobre 
estas palabras. Si todos juntos salieron de Oriente, 
y fueron á Senaar ó solo los mas principales ? Y 
resuelve, que no consta de este lugar de la Escri­
tura. 

El cardenal Cayetano, in Catena Lipomani, 
esplieando éstas citadas palabras del Génesis, dice: 
«No se ha de1 entender que todo el linage humano 
se partió de Oriente para ir á Senaar , ó que hu­
biese llegado á Babilonia, esto no lo dice la letra 
del testó sagrado , ni esta inteligencia es conforme 
á'razón: luego bien pudieron Tubal y otros des­
cendientes deNoé salir de Oriente para poblar otras 
regiones. Lo que dice la Santa Escritura es que per­
severando en toda la tierra una misma lengua, aque­
llos que en esta ocasión se hallaron en Oriente , y 
fueron á Senaar'; así añade Lipomano en su Cater-
na , que estos príncipes y pueblos que salieron de 
Oriente y fueron á Senaar fueron de la progenie 
de Sem. Siguen esta opinión Archiloco de tempore, 
el caldeo Berroso, lib. ív, y el coronista Martel, 
año 1760. Beuter, fól. 13. Añádase á esto, que la 
Sagrada Escritura inmediatamente después de ha­
ber remontado el linaje de Japhet, Gen. 10, y an­
tes de referir la historia de Babel dice con referen­
cia á los hijos de Noé: «Por estas fueron repartidas 
las islas de las gentes en sus territorios, cada uno 
conforme á su lengua y sus familias en sus na­
ciones.» 

Que por los descendientes de la Japhet fueron 
pobladas y divididas las islas y regiones de gentiles, 
y en las últimas palabras del mismo capítulo dice 
la historia sagrada, haciendo relación á los descen­
dientes de Noé: «De estos fueron divididas las gen­
tes en las tierras después del diluvio.» 

No dice después de ia confusión de las lenguas, 
sino después del diluvio, dando lugar á que enten­

damos que después del diluvio , y antes de la divi­
sión de las lenguas, Tubal y: sw familia se dividió 
de los demás, y vino á poblar á España, aunque 
después de la fábrica de la torre de Babel; dice el 
testo, que los dividió desde aquel lugar por todas 
tierras : esto se entiende de los que se hallaron en 
la fábrica de dicha torre, pues leemos en la sagrada 
historia, que habla de la división de las naciones 
en el cap. 10, y después en el cap. 11, de la con­
fusión de las lenguas, y no se ha de dejar el orden 
de la Sagrada Escritura, sino que de ello se siga 
grave inconveniente y probado con sólido funda­
mento. 

San Águstin in Cateña Lypománi, pregunta qué 
lengua hablaba todo el linaje humano, antes de la 
torre de Babel? Y responde , que la hebrea : lo mis­
mo dice Rábano y la glosa griega, en la misma Ca­
tena da la razón porque Heber enquiense conservó 
la dicha lengua, no fué castigado con la confusión 
del idioma que hablaba: porque no concurrió á 
la obra de la fábrica de la torre de Babel; palabras 
que pueden aplicarse al patriarca Tubal y á su fa­
milia. TheOdoreto citado de "Lipomano prueba, 
que la lengua mas antigua fué la siriaca , porque 
los nombres Adam, Abel, Cain v Noé son si-
nacos.» 

En nuestro mapa primero de la población de 
la tierra y su repartición entre los tres hijos de 
Noé, solo presentamos nuestro hemisferio ó conti­
nente y no el de América, porque á aquel hemis­
ferio y no á este es al que se contraen los suce­
sos todos que se refieren en el Antiguo y Nuevo 
Testamento; aunque si bien no aparece esplícito y 
terminante en la Sagrada Escritura , no obstante el 
continente americano ha sido también poblado por 
los hijos de Noé. Las palabras del testo sagrado, al 
espresar la bendición que el patriarca Noé díó á sus 
hijos Sem. Chamy Jafet, no solo se han de entender 
como historiales, dice un escritor del siglo XVII, sino 
como proféticas de lo que babia de suceder, pues 
que como inspiradas por Dios atendían á Jo presente 
y lo futuro. En el cap. 9, v.27 del Génesis se dice: 
Dilatet Deus Japhet. Ensanche Dios á Japhet..... 
Y esta profecía de Noé claramente se verifica, como 
espresa Santo lomas. 

Aun cuando al parecer los antiguos no tuvieron 
claras noticias del nuevo mundo de Colon, sin em­
bargo , no falta un Marineo Sículo con algún o/tro 
que sostenga que la América fué poblada en lo an­
tiguo, olvidada después, y descubierta y conquis­
tada últimamente. El citado Marineo Sículo afirma 
que Platón la describió bajo el nombre de Atlante, y 
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que Séneca , como en profecía habló de su descu­
brimiento cuando dice: 

Venient annis 
Swcula seris, quibus Occeanus 
Vincula rerum laxe, et ingerís, 
Pateat tellus Tisphisque novos 
Detegat orbes, 
Nec sit Terris ultima Thile. 

• . • • 

PRIMEROS POBLADORES DE ESPAÑA. 

....Cuando se dice que Tubal pobló la Iberia, dice 
un historiador, no se debe entender esto de población 
personal inmediata, y por sí mismo; sino que como 
gefe de familia por medio de sus nietos y descendien­
tes, fué príncipe y origen de aquellos pueblos. Este 
parece ser el sentido natural de Josefo, y en el mismo 
le entendieron San; Gerónimo, San Isidoro y el ¡arzo­
bispo D. Rodrigo, pues siguiendo la mente de aquel 
historiador se contenta con atribuir á los españoles 
celtíberos, respecto de Tubal, solamente origen y 
descendencia. Las palabras de Josefo, según la ver­
sión de Segismundo Gelenio, mas conforme al ori­
ginal que la de Rufino, son estas: Quin et Thobe-
lus Tobelis sedem dedil, qui nunc sunt Iberi. 

San Gerónimo , aludiendo al testo de Josefo , se 
esplica así (1). «Japhet, hijo de Noé, tuvo siete hi-
»jos. Estos poseyeron algunas tierras en Asia, como 
«son las que se contienen desde el Tauro y Amano, 
«montes de la Celeciria y Cicilia hasta el rio Ta­
c á i s ; y en la Europa hasta Cádiz; dejando sus 
«nombres á las tierras y gentes. Asi Gomer son los 
«galatas, mogoles, scitas; Javan, los jones ógrie-
«gos; Tubal, los íberos ó españoles, de donde los 
«celtíberos; aunque algunos sospechan que estos son 
«los italianos.» Estas son las palabras que casi co­
pió San Gerónimo de Josefo, añadiéndola espresion 
de los españoles. Que ni uno ni otro hablen de po­
blación inmediata personal , se convence lo primero 
por el fin de esta enumeración : que es mostrar que 
toda la tierra se pobló por los hijos y descendientes 
de ¡Voé, y señaladamente parte del Asia y toda la 
Europa por los de Japhet. Y para que todos los pue­
blos traigan de aquí su origen, su lengua y su nom­
bre, no se necesita población inmediata, y venida 
personal de los primeros patriarcas. Lo segundo, 

ii 

(1) Sobre la venida de Tubai. Monedarlo, i , 284. 

porque aunque Josefo y San Gerónimo en la corteza 
de la letra parecen dar á entender establecimiento 
personal, en otras espresiones del mismo sentido se 
contentan con solo descendencia. Josefo, por ejem­
plo, dice , que de Madai descienden los medos ; de, 
Jaban los joniosy todos los griegos: Ex alus Ja-
pheti jiliis Javane et Mado , ab koc Madtei des-
cendunt. Grcecis Mcedi nominati: a Javane vero 
Jonia, totumque Grecorum genus. Inmediatamen­
te prosigue: Quinet Thobelus Thobelis sedem de­
dil , qui nunc sunt Iberi. Por el cual contesto se 
verifica que por lo mismo toma Josefo la espresion 
dar origen , que dar asiento ó fundación. Lo terce­
ro , porque así parece lo entendió San Gerónimo 
cuando dice , que de Tubal vienen ¡os íberos y de 
estos los celtíberos: Tubal, iberi á quibus cellibe-
"«': lo cual solo nota descendencia y origen. 

Lo mismo se convence espresamente por San 
Isidoro que copió las palabras de Josefo y de San 
Gerónimo , y las entendió en el mismo sentido que 
intentamos. Filii autem Japhe t (dice en el lugar 
citado) septem nominanlur: Gomer ex quo Cala­
tee, id est, Galli. Magog, á quo arbitrantur sci­
tas , et Coitos traxisse originem Tubal a quo 
Iberi, qui et Hispani, licet quídam ex eo, et Íta­
los suspicentur. Masoc, ex quocapadocessunt, etc. 
Donde atribuye la posición inmediata y personal de 
estas tierras, no precisamente á los hijos de Japhet, 
sino á todas las gentes ó generaciones que de ellos 
traen su descendencia; y casi solo espresa que de 
Tubal vienen los íberos. Y en el mismo sentido es-
plica todas las poblaciones de los hijos y nietos 
de Noé. 

Mas claro aun habla el arzobispo D. Rodrigo, 
que después de haber dicho que los hijos de Japhet 
poseyeron parte del Asia , y toda Europa hasta Cá­
diz , manifiestamente entiende esta posesión , • • 
inmediata y personal, sino por medio de los descen­
dientes: pues añade, que de Tubal procedieron los 
íberos ó españoles, y que los hijos de este patriar­
ca fueron los primeros, que llevados de la curiosi­
dad caminaron hacia lo último del Occidente, y pa­
sados los Pirineos penetraron y poblaron en España; 
sus palabras son : Filii Japhet ab Amano et Tau­
ro Montibus Syriw et Cilicio; quw sunt in Asia, 
et tolam Europam, usque Gades Herculis, in fi-
nibus Hispanice possederunt Quintus autem 
filius Japhet fuit Tubal, á quo Iberi, qui et His­
pani (ut dicunt Isidorus et Hieronimus) proces-
serunt. Filii autem Tubal; diversis provinciis 
peragratis curiositate vigili Occidentis ultima 
petierunt, qui in Hispaniam venientes, et Piri-



ncei fuga primitus habitantes in populos eoccre-
vere (i). 

Muchas cosas hay dignas de notarse en este tes­
timonio del arzobispo D. Rodrigo. La primera, que 
cuando dice que los hijos de Japhet poseyeron á Es­
paña , no habla de posesión inmediata ; ppes según 
él los primeros que entraron en España fueron los 
hijos de Tubal, por consiguiente, no los hijos 
sino los nietos de Japhet. Lo segundo, que si 
habla de posesión inmediata , entonces por hijos 
de Japhet entienden todos sus descendientes. Lo 
tercero, que no dice que Tubal viniese á poblar 
á España, sino que de él procedieron los espa­
ñoles. Lo cuarto , que esta es la inteligencia que 
atribuye á San Gerónimo y San Isidoro, y por con­
secuencia forzosa también á Josefo, que es la fuente 
de esta noticia. Lo quinto, que los hijos de Tubal 
fueron los primeros que vinieron áEspaña, y se es­
tablecieron en la altura de los Pirineos, después de 
lo cual, creciendo en familias, poblaron toda la Pe­
nínsula hasta Cádiz. Sin duda, este grande hombre 
conoció la mucha inverosimilitud que habia en que 
Tubal, dejadas tantas regiones intermedias, viniese 
á poblar lo último de Europa. Por esta causa lo apli­
ca á sus hijos, de los cuales es menos inverosímil, 
y aun les busca el incentivo de la curiosidad. Y pro­
testando que sigue á San Gerónimo y á San Isido­
ro , manifiesta ser su sentir que la inteligencia 
dada por estos santos á Josefo , no fuerza á traer 
á Tubal á España, sino solo á sus descendientes: y 
no hay duda que vencida la dificultad de que Tu­
bal por sí mismo no viniese á España , las autori­
dades alegadas no prueban que vinieron á ella mas 
sus hijos, que sus nietos ó viznietos; sino solo que 
los primeros pobladores nuestros fueron descen­
dientes suyos. Y en este sentido solamente es, en 
el que se puede entender que Tubal fué el primer 
poblador de los celtíberos, esto es , progenitor ó 
raíz de donde proceden los primeros hombres que 
vinieron á estas provincias. 

Los PP. Mohedanos en su Historia literaria de 
España asientan su opinión acerca de esta materia, 
diciendo lo que literal trasladamos seguidamente; 

«Casi cien años después del diluvio universal, que 
nos refiere la Santa Escritura cerca del nacimiento 
de Phaleg, según advierte un autor moderno (2), 
estando bastantemente multiplicado el género huma­
no , determinó Dios la dispersión de las gentes. Se 
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(1) De rebus Hispan., lib. i. cap. i . 
(2) Mr.Guogueteftlalntroduc. 
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efectuó esta por causa de la confusión y multipli­
cidad de lenguas que habia en todas las familias, 
de que resultaba no entenderse unos á otro» Por 
este tiempo vivian Tubal y su sobrino Tarsis; y 
es innegable que ípudieron uno y otro, ó ambos 
venir á poblar á España con sus familias respecti­
vas. Pero es verisímil que vinieran? Creemos que1 

no. Parece mas regular que estos inmediatos des­
cendientes de Noé se quedaran en algunas de aque­
llas regiones cercanas al campo de Senaar., donde 
se hizo esta dispersión. A lo menos si hubo algún 
orden y método en aquella división , así debia sa~ 
ceder, atendiendo al derecho de ser mas inmedia-: 

tos al común padre ¡Noé. 
La fuerza de esta conjetura se conocerá mejor, 

si se advierte con el autor citado que poco tiempo 
después de esta dispersión, se hallaban las gentes 
en una increíble barbarie é incultura , ignorando 
las leyes, las artes y ciencias, y aun los mas cla­
ros principios de la vida civil, y de la sociedad; 
recogidos en grutas y cuevas, viviendo casi como 
brutos; sin tener mas alimentos que los que le su­
ministraba la tierra por sí misma; y finalmente, 
sin conservar el mas pequeño conocimiento de las 
artes que sabían Noé y [sus hijos, y verisímilmen­
te sus nietos. De esta prodigiosa inundación de 
ignorancia, que siguió á la otra de las aguas , se 
habían esceptuado, prosigue nuestro autor, algunas : 

familias que se quedaron á vivir en las llanuras de 
Senaar y en sus inmediaciones. Los primeros cono­
cimientos no se 'terdieron enteramente en los pue­
blos que se fijaron allí cerca, como por ejemplo en 
Pers]'» , Siria y Egipto. Este es el medio, dice nues­
tro autor, por el cual se han estendido y perfeccio­
nado insensiblemente los diferentes ramos del cono­
cimiento humano. Pero á escepcion de este pequeño 
número de familias, el resto de la tierra tenia una 
vida brutal y bárbara. Supuestas las referidas conr 
jeturas, que son á la verdad razonables y verisími­
les, quisiéramos preguntar á nuestros historiadores; 
¿ qué sugetos serian mas á propósito para conservar 
los primeros conocimientos humanos? Sin duda me 
responderían que los inmediatos sucesores de Noé, y 
entreellosTubaly Tarsis. Es razonable y verisímil es­
ta respuesta, porque mientras mas se apartaba en los 
grados de descendencia del trono de Noé, mas pre­
cian en la ignorancia y olvido de las artes y cien­
cias , desfigurándose mas las tradiciones, ó per­
diéndose absolutamente. Ahora bien: si el conoci­
miento de algunas artes y ciencias se conservó en 
los pobladores de Senaar y sus inmediaciones, se­
gún nos consta de algunos documentos y vestigios 


